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COSAS DEL DIA. 

• Terr ib le y dolorosamcnte impres ionado me retiró 
á casa hace pocas noches. Habíame l levado m i i n a d ­
ver tenc ia á uno de los cafés más céntricos de Madr id , 
y a l lado de l a mesa que ocupaba y o aprovechaban 
otra de u n a manera admi rab l e ve int i tantos personnjes 
de misterioso aspecto, qne a lgo gravísimo debian es­
tar tratando a j u z g a r por el s i g i l o con qne hab laban. 

L a l l egada de otro i nd i v i duo produjo entre m is 
vec inos u n mov imiento do ansiosa cur i o s idad ; miró­
me el recién l legado y s in duda quedó satisfecho de 
mí, cuando s in recatarse, pronunció en voz általas 
s iguientes palabras: 

—¡Señores, la cosa presenta u n aspecto inmejorab le ! 
L o s cuel los de todos mis vec inos se est iraron de 

u n a manera fantástica, y e l recién l legado continuó: 
— L a paz es segura . 
A l o i r esto, confieso que fu i y o también de los c u ­

r iosos, y íinjiendo estar m u y preocupado con unos 
terrones de azúcar que no acababan de disolverse en 
e l cafe, me volví todo oidos. 

—¿Pues qué h a y , Sr . do Mentirola? preguntó e l 
mas osado de los concurrentes a l café. 

— H a y , que cuando uno no quiere dos no riñen, y 
e l ejército de l Norte se n i e g a á batirso con nuestros 
amigos. 

L a intención con que pronunció d ichas palabras, 
me h i zo comprender desde luego que podia prometer­
me oir pr imores y seguí con avidez l a conversación 
genera l . 

— C o n que e l ejército 
— E l ejército, ind i gnado con la proclamación de don 

Al fonso por a l gunas compañías se ha pasado á los 
nuestros, y todos juntos marchan sobre Pamplona . 

—¿Y Morioftcülos! 
—Mor ioncs h a entrado en F r a n c i a huyendo do los 

suyos . 
—¿Y Laserna? 
—Se adhiere a l mov imien to . 
—¡Ya! 
— P o r otra parte, aunque l a g u e r r a no conc luyese , 

como c o n c l u y e , pasándose todo e l ejército á- D . Car­
los, habríamos tr iunfado lo m ismo . Mañana ó pasado 
tomaremos por sorpresa k B i lbao y C u c a l a llegó ano ­
che á Getafe y mañana entrará en Madr id . 

U n a tempestad de aplausos acogió tan faustas 
nuevas , y el camarero no tuvo manos para se rv i r m e ­
dias copas mezcladas á m i s vecinos. 

L a l legada de La Correspondencia que eoneidió con 
aque l diálogo, me indicó l a exactitud de las not ic ias 
en cuestión, y a l d i a s iguiente pude leer en la Gaceta 
que el ejército, después de u n corto tiroteo, hab ia 
tomado las t r incheras de A r g a y otros puntos, que los 
carl istas no opou ian apenas resistencia y que nuestro 
j o v en monarca , ac lamado con entusiasmo por todas 
las tropas, marchaba á Pamplona con e l cuerpo de 
ejército que manda el general P r imo de R i ve ra . 

¿Será posible , d e c i a y o a l ret i rarme de l café, que 
c iegue tanto e l fanatismo? 

¿Será posible que hombres encanecidos crean e l 
c u m u l o de absurdos que les rega la e l pr imer char ­
latán? 

Los i lustres di funtos figuran y a en la l is ta de lo§ 
prófugos del Panteón Nac i ona l . 

L a congregación de arqui tectos no h a creído de­
coroso que D . J u a n de V i l l a n u e v a y 1). B u e n a v e n t u r a 
Rodríguez, s i gu i e ran empolvándose en los sótanos de 
S a n F ranc i s co , y h a n depositado sus restos en más 
piadoso rec into : en l a c r i p ta de San Sebas t ian . 

l i u i z Z o r r i l l a se habrá sonreído compas ivamente de 
l a i g n o r a n c i a de todo e l pueblo español que pretende 
tener co lect ivamente i g u a l ilustración por lo menos 
quejél, y habrá d i cho 'para sí : 

—Es te pueblo está perdido. No merece contar entre 
sus hi jos á u n hombre como y o . 

Y , c on efecto, no le merecíamos. 
¿Para qué le habremos tenido? 
¿Para qué? 

Y a tenemos B o l s a . 
E s dec i r , y a tenemos u n edi f ic io para que se reúnan 

los bols istas. 
L o que todavía*no tenemos es d inero . 
D i c e n los inte l igentes que eso vendrá también; pero 

en esta cuestión creo que nos parecemos a l pueblo 
judío. S iempre esperando u n a salvación que n u n c a 
l l e g a . 

Y y a que hab lamos de dinero y que es min i s t ro de 
Hac i enda u n a persona que debe conocer la por t r a d i ­
ción, ¿uo ser ia bueno que se arreg lase l a ca l d e r i l l a , 
ajustándola a u n s is tema uniforme? 

Todos los veranos se persigúela los perros. . . ¿por­
qué no h a b i a de adelantar e l p lazo e l m in i s t ro de H a ­
c i enda y ¿acabar con los perros ch icos y g randes 
que t an honda perturbación h a n in t roduc ido en los 
cambios? 

Los perros citados deben desaparecer: queden unos 
cuantos en los monetar ios como conquista revoluciona­
ria y acúñense los.demás de nuevo . 

' Supongo que nojj faltaran ustedes a l Club de las 
lindas. 

Este c l u b se propone, según e l prospecto que tengo 
á l a v i s ta , dar bai les de etiqueta á imitación de los do 
Londres y París para 'lo unas distinguido del ramo de 
modistas. 

Dice también e l prospecto que e l c l u b citado v iene ¡ 
á reparar una necesidad hasta ahora no sat isfecha, y 
en este concepto b i en merece u n voto de g rac ias . 

S i n d u d a [se t rata de perspuntear a l gunas h a b a ­
neras, h i l v ana r u n schot is ó p legar u n wa ls . 

Cuatroc ientas socias c ons t i tuyen l a reunión, c on 
c u y o número creo tener bastante para que me h a g a n 
u n par de camisas que necesito c on g r a n u r g enc i a . 

D i ce que evitará rad ica lmente todo abuso, y esto 
me parece b i en : no h a y cosa más incómoda que unos 
ca lzonc i l los m a l cortados, y siendo cuatroc ientas las 
sócias no h a y que añadir que l a obra saldrá p r i ­
morosa. 

Todas las sócias llevarán u n a contraseña, para 
ev i tar s in duda fa ls i f icac iones, y las que deseen i n ­
gresar h a n de enterarse en determinados puntos de 
las condic iones y requisitos que h a n de tener. 

A l g o me intriga, como d i c en a l gunos per iodistas 
españoles, esa especio de previa c ensura á que se 
quiere someter á lo más d i s t i n gu ido de l ramo de mo­
distas; pero como es vo lun ta r i a nada' ipuedo objetar 
en con t ra . 

Me o l v idaba dec i r que d i cho c l u b h a reemplazado 
a l de los bolsistas en e l histórico C i r c o de P a u l , por lo 
que es de creer que los bi l le tes se cotizarán como e l 
tres por c iento . 

Mucho más pud ie ra dec i r sobre este asunto ; pero 
me l im i t o á desear á las lindas que solo h a g a n opera ­
ciones matr imonia les á corto plazo, y que s i v en que 
e l c lub falta á sus promesas, recuerden y rep i tan e l 
celebre cantar que hab i a pasado de moda : 

No me l leves á Pol, 
que me verá papá..* 

E L C A R N A V A L . 

—Adiós, r e vo luc i onar i o . 
— M i r a lo que d ices , máscara, que y o soy hombre 

de orden. 

—¿De cuándo acá? Desde e l año 66 estás met ido en 
todos los ja leos . 

— M i r a que esas bromas no me gus t an á mí. 
—Te conozco m u y b i en , m a l a p ieza . A h o r a y a sé 

que te h a n dejado cesante. K r a de esperar. 
—Pues y a ves cómo no me conoces, porque he l o ­

grado que me v u e l v a n á co locar c on ascenso. 

—Adiós, L u i s i t o . ¡Anda, anda , qué majo vas y qué 
c a m i s a t an b i en p lanchada ! . . . B i e n te cu idan en casa . 

—No te vayas , máscara, que me interesa m u c h o t a 
du lce voz, me encanta t u noble y g a l l a r d a apostura , 
y me seducen esas dos ascuas que l l evas donde las d e ­
más mujeres t ienen los ojos. 

—¡Jesús, qué fino está e l t i empo ! 
—¿Me conoces mucho? . . . 
— Y a lo creo; todos los d ias te veo. 
— E s impos ib l e eso, porque s i y o te v i e ra todos los 

d ias , desde e l pr imero en que te h u b i e r a v is to te ado ­
raría. Dame t u mano . 

— L a s manos quedas . 

—Quédate aquí, á m i lado , y de ja á t u compañera 
que se v a y a s o l a . 

—No puedo; me v o y . 
— M e dejas s i n v i d a . 
—¡Vaya u n a exageración! No v a y a V d . á dec i r que 

me h a v i s to de máscara. Soy l a donce l l a de l a se­
ñorita. 

—¡Hombre! Me choca que los jefes de los part idos da 
l a revolución reúnan á los suyos , y t engan d i s c u s i o ­
nes, y traten de organizarse . 

— P u e s n a d a más n a t u r a l ; ha c en lo m i s m o que las 
estudiant inas antes de C a r n a v a l ; se reúnen, se ponen 
de acuerdo, ensayan las p iezas que v a n á tocar , y r e ­
sue lven con qué disfraz h a n de sa l i r . ¿No sabe us ted 
que l a política es para m u c h o s e l C a r n a v a l de todo 
el año? 

— O y e . máscara. 
—¿Qué quieres? 

—Hé creído conocer te . Ese a i re , ese ta l le , esa d i s ­
tinción y ese dominó a z u l . . . . Hace m u c h o t i empo que 
te s i go á todas partes, devorándote c o n los ojos. P o r 
tí soy u n c r i m i n a l , porque deseo l a muer t e de t u m a ­
r ido , como que eres e l l a , l a m u j e r que me vue l v e loco , 
l a que es con junto do todas las perfecciones, m i be l lo 
idea l , en fin. Por tí soy capaz de todo, de abandonar 
f am i l i a y posición, rea l i zar m i f o r tuna y h u i r c on t i go 
á los Es tados -Un idos pa ra estar allí los dos unido» 
has ta l a muerte . D i m e , s i aceptas m i amor , s i me p r e ­
fieres á ese infame viejo con q u i e n te casó t u f am i l i a , 
d ime s i me sig-uirás, y mañana mismo par t i remos. No 
cal les , que ese s i l enc io me ma ta ; o i g a y o t u voz a r ­
gen t ina . ¿Quieres v en i r á m i palco?. . . . 

— S i señor, vamos a l parco, porque l a preposición de 
usted, como dijo e l otro, no es cosa de dispreciarla. 

—¡Horror! Y esa o t ra in fame masca ra me dijo a l 
oido que eras tú l a condes i ta d e l V i e n t o . ¡Huye, h u y e 
de mí! 

—¡Vaya e l señor! ¡Qué t i o l 

— P e r o , D . R e m i g i o , ¡Vd. en e l ba i l e ! u n hombre tan 
fo rma l , tau g rave , t rasnochando como u n estudiaute. 

—¡Hombre! t iene V d . razón, estoy avergonzado, pe ­
ro no he ven ido s i n falta de mister io . 

—¿Andará V d . en aventuras amorosas? 
— C a l l e V d . por Dios . 
—¿Acaso sospecha V d . que su mujer?.. . 
—¡Hombre! ¡Hombre! 
— E n t o n c e s no comprendo. 
- P u e s mire V d . , l a verdad, hace u n mes que p r o -
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EL CASCABEL 

«uro ver á u n personaje de l a situación, y s i empre es­
tá tan ocupado que no me puede r ec ib i r , ¿y sabe V d . 
lo que he hecho? E s c r i b i r l e u n a c a r t i t a per fumada , 
fingiendo le tra de mu je r y dándole c i t a en e l ' ba i l e 
debajo de l a luce rna , y . . . allí está prec isamente ; v o y 
á hablar le de m i asunto y ensegu ida me v o y á casa . 
Esto se lo d i go á V d . para que vea lo que es capaz de 
inventar u n pretendiente. 

— M i r a , mu je r , no te a r r imes á esos señorones que 
están en medio del salón. 

—¿Por qué? 
—Porque esos son unos tunos que no qu i e r en s ino 

que les rega len e l oido y reírse de nosotras. 
—Pues ¿á quién nos hemos de a r r imar? 
— A los que conv idan á cenar , á los jovenc i tos que 

todavía uo están corr idos , y en cuanto se les acerca 
una creen que u n a es u n a duquesa , pongo por caso. 
Esos lo pr imero que d i c e n es: ^ vamos á tomar algo» y 
á eso, mayormente , me parece que es á lo que hemos 
venido a l ba i l e . 

— B i e n se conoce que tú estas más hecha que y o á 
estos tratos. 

— H i j a , una tiene que saber lo que le conviene. 

—Mamá, estése V d . sentada aquí mientras y o d o y 
una vuelta con este cabal lero . . 

— M i r a que uo te vayas á e scabu l l i r . 
—>io, señora, u n a vue l t a nada más: me h a d icho 

que es de administración m i l i t a r y que va á ascender. 
—Pues que le d i gas que tú no estás para perder 

t iempo. Oye , que si te d ice a l go de i r a l ambigú, que 
vengas á buscarme. F e i l l o es, pero, vamos, parece así 
u n infe l iz , aunque no h a y que fiar... 

— T o m a m i brazo, máscara, y vámosla pasear. 
— L o tomo porque no me conoces. 
—No to conozco, es verdad, y lo siento, porque de­

bes ser bellísima. 
—¡Ay! d i cen que lo era antes, pero he sufr ido tanto, 

sufro tanto. 
—¿Y vienes a l baile?... 
— A sufr i r más, porque a q u i , v iendo como todos se 

entregan a l placer, se recrudecen mis penas. Y o soy 
de Sev i l l a . . . 

—Sí, sí; cuéntame tu h i s to r ia . 
— M i fami l ia es u n a de las más pr inc ipales de A n d a -

l u c i a ; m i s padres eran m u y r icos , y . . . ¿has estado en 
Sevi l la?. . . 

-rSÍ. 
— Pues allí tenía m i padre seis casas, pero todo lo 

perdió, era jugado r ; y u n d i a desapareció, y diez años 
después se supo que hab ia muerto en Buenos -A i r e s . 

—Lejos se fué á m o r i r . 
— Y a ves qué pena. Mi mamá y y o quedamos a r r u i ­

nadas, y v in imos á M a d r i d , porque estarnos emparen ­
tadas con toda l a grandeza . M i mamá era joven, t an 
joven como y o , d i go , no tanto, y u n marqués se ena­
moró de e l la , y se casaron . 

—¿Tuviste padrastro? 
— ¡Y qué padrastro! A los seis meses se enamoró de 

mí, ¡qué horror ! ¡aún t i emblo ! y es c laro , y o , g rac ias á 
D ios , siempre he sido vina persona decente, le despre­
cié, y le dije á mamá lo que pasaba. ¡No te puedes fi­
g u r a r qué v i d a l a de m i mamá y mi padre político! 
se pegaban ¡qué vergüenza! y u n d i a mamá le fué á 
atravesar con u n estoque, y él l a disparó u n revólver 
que por fortuna no estaba cargado ; todos los dias h a ­
b ia unas escenas tremendas, hasta que mamá murió, 
l a pobre, y y o , ¿qué h a b i a de hacer?., me escapé de 
casa , y trabajando viví honradamente- como siempre, 
hasta que en u n a casa de m u c h o respeto conocí á u n 
corone l de caballería que se empeñó en casarse c o n ­
m i g o . L 'na mujer sola, j o ven , no fea. . . ¿qué hub ie ra 
hecho otra en m i caso? Üije que sí, y y a nos íbamos á 
casar cuando e l d i a antes entró en casa una mujer con 
dos niñas... E r a l a muje r de l coronel . . . ¡Qué in fa ­
m i a ! . . Es tuve año y medio enferma, y hace u n mes 
que sa lgo á l a cal le . ¡Qué v i da tan triste l a m i a ! 

—¿Y cómo estando tan tr iste vienes a l baile?.. 
— P o r e l corone l , por ese in fame. 
— E s o sí que me choca . 
— E s que tiene m i retrato y dos trenzas de pelo de 

c u a n d o y o le t en ia , que con l a enfermedad me lo t u ­
v i e ron que cortar , y se que viene a l b a i l e , y vengo á 
pedir le que me devue l va m i retrato y m i pe lo . 

—¡Pobrecita! ¡cuánto has sufr ido! 
— M u c h o . 
— Y ahora , ¿qué haces?.. ¿Cómo vives? 
— V i v o de l trabajo, bordo en fino; no se lo d i go á 

nadie , pero tú me pareces u n h o m b r e de b i e n . 
— G r a c i a s . 

— ¡Ay ! ¡Dios mió! ¡tengo seca l a boca! . . 
—¿Quieres tomar a l go? . . 
— N o , no soy yo de esas que v ienen aquí á que las 

c o n v i d e n . 
— Y a lo supongo, pero... 
— S i te empeñas, iré por no hacerte u n desaire, pero 

espera que avise á mis compañeras. 
—¿Sois muchas? 
—Nueve . 
— P u e s m i r a , espera tú antes que avise á nueve 

gua rd i a s c i v i l es para que os l leven a l Saladero. 
—¡Grosero! 
—Máscara af l ig ida, y o no me mamo el dedo. 

— A d i o s / h o m b r e , must io estás; se conoce que to han 
dado muchas bromas esta noche. 

—No , esta noche , no ; esta mañana es cuando me 
h a n dejado cesante. Figúrate si tendré g a n a de b roma . 

—¿Y cómo te deja t u mar ido ven i r a l ¡bailo do más­
caras? ¿Cómo no viene él? 

— E l no t iene gus to para nada . . . 
—Pero dejarte v e n i r sola á las'máscaraa... 
— H i j a , él no es am igo de bromas . 
— Y a se conoce . 
— Y últimamente, él se está en l a t i m b a hasta las 

ocho de l a mañana que vue lve á casa hecho u n a ílera. 
— E s a s i que es b r oma . 

LAS P R O V I N C I A S V A S C O N G A D A S . 

E l siguiente artículo do nuestro querido co­
laborador D. Antonio de Trueba, que forma 
parte de las Conferencias infantiles que escr i ­
be e l autor para l a revista Los Niños, nos pa­
rece tan curioso y oportuno, que hemos creído 
que debíamos copiarlo hoy en E L C A S C A B E L , 
porque será m u y del agrado de nuestros lec­
tores. 

Dice así: 
«Vuestras frecuentes preguntas sobre cosas r e l a t i ­

vas á las P rov inc i as Vascongadas me hacen creer que 
aquel las p rov inc ias e x c i t a n m u c h o vues t ra c u r i o s i ­
d a d , y v o y á ded icar esta conferencia á satisfacerla 
én lo posible . Me parece tanto más oportuno lo que 
os v o y á dec i r , cuanto que las P rov inc i as V a s c o n g a ­
das , que en todo t i empo son d i g n a s de que se las c o ­
nozca por su fisonomía e spec i a l , por sus precedentes 
históricos y por sus i n s t i tu c i ones , h o y , desgrac iada­
mente, atraen l a atención de toda España y aun de 
toda Europa y América. Todavía tengo otra razón 
para hablaros h o y do e l las , y es l ado que hasta l ibros 
recomendados á las escuelas como de texto están l l e ­
nos de inexac t i tudes y a u n de groseros errores acerca 
de aque l l a parte de España, como s i fuera tan desco­
noc ida como en e l s i g l o x i v , en que u u his tor iador 
caste l lano dec ia hab lando de cierto cabal lero perse­
g u i d o por el r ey de C a s t i l l a : « E se acogió en u n a 
t i e r ra l ibre e sobre sí que d i cen Vizcaya.» 

L a s P rov inc i as Vascongadas son V i z c a y a , Guipúz­
coa y A l a v a , las dos pr imeras bañadas por e l Océano 
cantábrico, y l a u l t i m a mediterránea. 

E l nombre de V i z c a y a , según m i opinión, que no 
es la de todos, s i gn i f i c a región montañesa; e l de G u i ­
púzcoa, región de profundas cañadas ; y e l de Álava (ó 
mejor d icho A l a b a , pues l a v es l a t i n a , y por tanto 
extraña á l a l e n g u a éuscara), valle extenso y bajo, como 
re lat ivamente lo es l a l l anada de V i t o r i a que dio n o m ­
bre á la p rov inc i a . 

A u n q u e los censos oficiales no estén conformes 
con esto, l a población de las Prov inc ias Vascongadas 
era, aprox imadamente , en 1S70: V i z c a y a , 200.000 h a ­
bitantes; Guipúzcoa, 180.000; y A l a v a , 120.000; tota l 
de las tres p rov inc i as , medio millón. 

Es ta región componía l a parte o r i en ta l de l a fa ­
mosa C a n t a b r i a , que se extendía en lo marítimo des­
de el B idasoa a l Deba que parte límites con As tur i as , 
y en lo mediterráneo avanzaba hasta cerca de B u r ­
gos. Los romanos , señores y a de l resto de España, 
l u c h a r o n por espacio de c inco años por l a conquista 
de C a n t a b r i a , y solo l og ra ron dominar l a parte me­
diterránea y a l g u n a porción de la occ identa l , lo que 
exp l i ca l a conservación del i d i oma y las costumbres 
an t i guas en las P rov inc ias Vascongadas . 

Tampoco penetraron en esta parte de l a Cantabr ia 
los mahometanos , como no habían penetrado, ó a l 
menos dominado , i os demás extranjeros conquis tado­
res de l a Península Ibérica. 

Las Prov inc ias Vascongadas eran desde tiempo i n ­
memor ia l estados autonómicos é independientes que 
se regían por sus buenos usos y costumbres, sobre 

manera s enc i l l o s , patr iarca les y l i b r es ; y cuando on 
los últimos s ig los do la E d a d med ia se fué acentuando 
en l a Península l a inclinación á l a u n i d a d política, 
que;á pesar tío ser tan g l o r i osa ha estado á punto de 
quebrantarse en nuestros d i a s , se un i e ron cond i c i o -
na lmentc á l a c o r o n a d o C a s t i l l a , Guipúzcoa, a l co ­
menzar e l s i g l o XIII, y V i z c a y a y A l a v a en e l x i v . 

V i z c a y a l l e vaba y aun l l e va e l nombre de señorío, 
porque en e l s ig lo ix se constituyó en t a l , e l i g i endo 
por su señor á u n cabal lero que h a b i a acaudi l lado á 
sus naturales en u n a bata l la que dieron en A r r i g o r -
r i a g a , cerca de B i l bao , á u n ejército leonés-asturiano 
que hab i a invad ido á V i z c a y a , d i r i g i d o por u n prín­
cipe l l amado Ordeño ú Odoar i o , c u y o sepulcro s u b ­
siste en A r r i g o r r i a g a , donde murió en l a bata l la . Es ta 
ba ta l l a terminó dos l eguas más a r r i b a , en L u y a n d o , 
has ta donde los vizcaínos pers i gu ie ron á los destro­
zados restos del ejército invasor de s u l ibre t i e r ra . 

Todavía lo conmemora allí un monumento de p i e ­
d ra que se erigió en e l s i t io donde estaba el árbol M a -
la to , ó mejor d i cho , Ma las tu , c i tado en e l Fuero de 
Vizcaya. 

Llámase aquel cabal lero Lope F o r t u n , y es más 
conocido por Jaun-Zuría, que quiere dec i r el señor 
blanco, porque lo era de cuerpo. En t r e las condic iones 
con que le dieron e l señorío, se contaba l a de que sus 
sucesores habían de heredar e l señorío con t a l que 
jurasen y cumpl i esen e l pacto b i la te ra l , y s u d i n a s ­
tía, que más tarde tornó el apel l ido de Haro , entroncó 
con l a casa rea l de Cas t i l l a , c u y o representante es 
h o y D . Al fonso X l l , señor legítimo y heredi tar io de 
V i z c a y a . 

E n l a última mi tad de l s ig lo x i v e ra señor de V i z ­
c a y a e l infante D . J u a n , como descendiente por s u 
madre de l a casa de Haro ; y como también heredase 
l a corona de Cas t i l l a con e l nombre de D . J u a n I, fué 
á la vez señor de V i z c a y a y r ey de C a s t i l l a , como 
cont inuaron siéndolo sus sucesores. 

Dec i r que e l señorío de V i z c a y a se incorporó á l a 
corona do Cas t i l l a , es dec i r u n disparate en que no 
incur r i e r on e l mismo D . J u a n y sus sucesores los re. 
yes do Cas t i l l a , que c on t i nua ron llamándose señores 
de V i z c a y a y teniendo á esto señorío por t ierra apar ­
tada y no por t ierra incorporada . 

Así V i z c a y a como las otras dos p rov inc ias , sus 
hermanas , es t ipularon y conservaron sus l ibertades, 
buenos usos y costumbres , a l unirse en lo demás á l a 
monarquía caste l lana, y por l a l e y hecha en Cortes 
en 183y se reconoció aque l derecho, s in más cor tap i sa 
que l a cláusula de tsa lva l a un idad cons t i tuc i ona l de 
la monarquía» que so declaró solo dehia entenderse 
por uu idad de Paríame uto y u n i d a d de Monarca . 

L a constitución foral de las tres p r o v i n c i a s , así 
escr i ta como consue tud ina r i a , es cu lo esenc ia l u n a 
m i s m a , aunque cada p rov inc i a t iene l a s u y a y se g o ­
b i e rna independientemente de las otras. 

E l gobierno de V i z c a y a es b i ena l , e l de Guipúzcoa 
a n u a l y e l de A l a v a t r i ena l . V i z c a y a celebra sus j u n ­
tas generales so e l árbol de G u e r n i c a , donde r enueva 
su gobierno y t rata y acuerda todo aquel lo que atañe 
a l b i en de sus repúblicas, c ada u n a délas cua les t iene 
allí sus representantes e leg idos por el voto de todo e l 
vec indar io ; Guipúzcoa las celebra anua lmente on d i ­
ferentes pueblos, c u y o turno consta en e l fuoro, y 
A l a v a las tiene dos veces a l año, las pr imeras á p r i n ­
c ip ios de Mayo, en e l pueblo que en las precedentes se 
h a des ignado, y las últimas en V i t o r i a en e l mes de 
Nov i embre . 

L a s justas generales de V i z c a y a son públicas, á 
c u y o efecto e l salón don le se c e l eb ran , const ru ido 
mater ia lmente bajo el histórico roblo do G u e r n i c a , 
tiene grandes t r ibunas , y d u r a n , como las do las pro ­
v inc ias hermanas, e l t iempo que e x i g e n los asuntos 
públicos. 

Tales son, quer idos amigos, las sumar ias not ic ias 
de las P rov inc ias Vascongadas con que he creído m u y 
conveniente entreteneros h o y . 

Estas prov inc ias son (y no me está m a l e l doc i r l o , 
aunque soy hi jo s u y o , porque está b ien que todo hi jo 
d i g a que su madre es l a más hermosa y santa de este 
mundo ) , estas p rov inc ias son m u y hermosas, y l a 
gente que las hab i t a m u y noble y m u y honrada , ( l i ­
g a n lo que qu i e rau los q u e , como y o , abominan á los 
que hoy r i egan de lágrimas y sangre nuestra pa t r i a . 

AMONIO DR TMJBUA. 

p A S C A BELES, 

«La condesa de París,—(he leído en u n d i a r i o , — y 
es un caso ex t raord inar io—que h a de asombrar a l paíd) 
—un joven príncipe ha dado—á l u z , m u y b ien confor­
mado.» 

¡Hombre! ¡joven no h a de se r—cuando acaba d « 
nacer 1. 
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E L C A S C A B E L 

E J É R C I T O E S P A Ñ O L . 

Estado Mayor de Artillería.— Condestables. 
Contramaestre.-Püotos.-Marinería. 

En d teatro de A p o l o , — u n pres t id ig i tador—traba­
j a con g ran j>rinior—y es tan listo como e l sólo.— 
A p l a u d o al Sr . I l e r m a n n , — y es jus to que se le vea,— 
aunque aquí hay más de u u t ruan—que también es­
camotea. 

L a t raged ia de Borneo—j Julieta se aplaudió,—la 
I to ldun representó—su jiajtol con buen deseo,—y C a l ­
vo con entus iasmo—ha interpretado el papel—de aquel 
ga l la rdo donce l—que tiene de amor un pasmo.—Me 
cargan esos asuntos - d e l género sepulcra l ,—donde so 
Ven al flual—á docenas loa d i funtos .—Y aun cuando 
desús cas i l l a s—a l g i i n crítico saldrá,—mucho más me 
gus ta l a — Comedia de Maravillas. 

A D. Plácido .Tovo y Hev ia—le han dado—puesto en 
u u Min is ter io—que es el do E s t a d o . — S u nombramien­
to—lo aplaudo, porque Jo vé - t i ene talento. 

—¿.Vdónde vas, progres is ta ,—l lorando deesa m a n e ­
ra—rad i ca l y funeraria? 

—Cesante estoy, y me al tera—que he perdido m i 
conquista—¡ay, D ios ! r evo luc ionar ia . 

Los señores agrogados—diplomáticos pagados— 
van a ser del mate r ia l .—Yo les doy m i enhorabuena— 
y considero con pena—que á m i nadie me da u u rea l . 

L a s tarjetas de f a v o r — p a r a las s i l l as de l P r a d o -
creo que se h a n renovad o ,—con inst into previsor. 

No podía imag ina rse - que h u b i e r a en este lugar— 
quien qu i s i e ra i r á sen ta rse—en e l Prado s i n pagar . 

H a y en esta situación—también, bastantes perso­
n a s — que á las grandes com i l o n a s - m u e s t r a n tener afi­
ción. — E l pueblo a l v e r tutea fi ' s tas ,—medi ta y piensa 
en sus males ,—y d i ce : — P i n s * ñor,—estas—son cos­
tumbres rad ica les . 

E l escritor, con c o r d u r a — h a dec i r 'o que p i e n s a , — 
pues r ige para l a p r e n s a — u n a l e y bas!ante d u r a . — N o 
extrañen Vds . , pues, — e l tono h u m i l d e que tomo—y 



KL CASO Ais ta­

que ande con pies de plomo,—nóse me v a y a n los pies; ¡ Por dec la rar l e á Inés s u amor profundo,—diéronle 
—que aunque s iempre fiel a m i g o — f u i de l a r e s t aura - , á J u a n un palo f u r i bundo .—B i en dijo aquel poeta, en 
Cion,—puede que esta situación—quiera pega r l a c o n - j su fatiga,— manda amor que se sienta y no se diga. 
m i g o . 

H a y uu teatro en esta corte, por todos conceptos 
d i g n o de l favor de l público. Nos refer imos a l teatro 
Mar t in en la ca l l e de Santa Brígida, donde pasamos l a 
otra noche m u y agradab les horas, v i endo representar 
var ias obras con sumo acierto por u n a excelente c o m ­
pañía, de l a que forman parte actr ices t an estudiosas 
como las señeras Montes inos , García y Solís, y acto­
res de g r a n mérito como los Sres. B a r t a , D o m i n g o , 
Galo y otros, c u y e s nombres sent imos no saber. E l 
S r . B a r t a , á qu i en y a habíamos visto en Barce l ona , d o n ­
de h a estado muchos años, es u n actor m u y notable , 
dest inado á formar parte m u y pronto en nuestro c o n ­
cepto, de u n a compañía de u n teatro de p r imer orden. 
Vímosle representar con g r a n acierto en Un padre de 

familia e l bellísimo t ipo de u n artesano octogenar io , 
yantes en El poeta de guardilla e l de u n aragonés i 

brusco y honrado, y luego en El memorialista el de l 
característico escritor, creación de l i no l v i dab l e O l o n a . 
E n las tres obras se d i s t i n g u e sobremanera este mo ­
desto actor, ó, q u i e n fe l ic i tamos por sus grandes ade­
lantos. 

Aho ra vamos á dec i r a l go sobre u n a i c o m e d i a que 
hemos c i tado ; Un padre de familia se t i t u l a , y nada 
más bel lo , nada mejor pensado y escrito que esto pre ­
cioso cuadro de cos tumbres , o r i g i n a l de l S r . A ta rqu i ­
na , poeta de pr imer orden y autor dramático n o t a b i ­
lísimo. L a comedia Un padre de familia l a est imamos 
j o y a de erran valor , no solo por su forma, s ino por s u 
fondo. Caracteres, bellísimas s i tuac iones , c o n o c i m i e n ­
to profundo de l pueblo y sana intención mora l , todo 
esto se encuent ra en la obra del Sr . M a r q u i n a , á qu ien 
con g r an placer, s in conocerle hasta entonces, es tre­
chamos l a mano l a noche del estreno, y á qu i en fe l i ­
c i tamos otra vez s inceramente por s u "excelente p ro ­
ducción. 

Debemos felicitar á l a empresa de este coliseo que 
p r o c u r a poner en escena obras de ese género, con J a s 
que tanto b ien se puede hacer a l pueblo que las ve. 

Los fabricantes de p ianos barceloneses van p r e ­
sentando de pocos años á esta parte tales adelantos, 
que dentro de brevísimo t iempo llevarán l a ventaja á 
los famosos fabricantes de París y Lond r e s , E r a d y 
P l e y e l , en condic iones de perfección, solidez y s u a v i ­
dad de los pianos, amen de l a notable rebaja en los 
precios; pues mientras los extranjeros ci tados venden 
en M a d r i d u n piano á 0.000 ú 8.600 rs . , los fabricados 
por l a cn.-a eonstnieti ra Maseras y R e y n a r d s e podráu 
a d q u i r i r á 7.000 ó (5.500 rs. 

Estos señores, que y a obtuv ie ron l a meda l l a de 
progreso, han const ru ido los pianos por u n s is tema 
nuevo , completamente suyo y español, diferente a l 
empleado hasta el d i a por los fabricantes extranjeros. 
E l mecan ismo, pedales, barras de segur idad ,maderas 
que resisten toda clase de c l i m a s , resortes dobles, t a ­
b l a armónica ó secreto de s u invención, pedales con 
torn i l l a j e -graduador á gusto de l ejecutante, reg is t ro 
celeste (ó sordina) de u n a d u l z u r a en los sonidos a d m i ­
rab l e y so l idez á prueba, son . d i cho así l i geramente , 
las magníficas condic iones que reúnen los pianos de 
cnerdas oblicuas de los Sres. Maseras. 

Hemos tenido e l gusto de ver uno de estos notables 
innos en casa de l d i s t i ngu ido maestro-compos i tor 
>. V e n t u r a Navas (Desengaño, 22, 3.") y recomenda­

mos á los af ic ionados que no dejen de e x a m i n a r obra 
tan m a g n i f i c a . 

t 

También merece u n aplauso Verdadero l a preciosa 
Marcha de la Coronación, que compuesta por e l Sr . N a ­
vas acaba de ponerse á l a venta. Está dedicada a l R e y 
D. A l fonso X I I , y es m u y a propósito para banda m i ­
l i t a r . 

U n hombre enamorado,—se quedó m u y delgado. 
—Ot ro víctima fué de l mismo exceso,—y se puso m u y 
g r u e s o . — P a r a engordar lector, ó enflaquecer—lo mejor 
es buscar una mvjer. 

E n tanto que mataba u n cocinero—á u n colosal 
pac i f i co ca rnero ,—con u n p inche . indecente—su m u ­
jer merendaba a legremente . 

De los que mueren dándonos ejemplo,—no es sepulcro 
el sepulcro, sino templo. 

Porque le fué á embargar , e l buen Don G i l — h a roto 
l a cabeza á u n a l g u a c i l . — Tal castigo, lector, es bien 
amargo;—pero yo no lo siento,\sin embargo. 

A l sa l i r de los toros Don Vicente ,—se le perdió l a 
nov i a entre l a gente .—Las fiestas nacionales—son causa 
alguna vez de muchos males. 

Cuando m i r o á Grego r i a ,—no se por qué me acuer ­
do de l a glor ia.—/?/ que funda su gloria en una bella 
—al infierno se va tal vez con ella. 

Po r dec i r J u a n á Pepa u n a terneza.—de u n t r a n ­
cazo le abr i e ron l a cabeza .—Para evitar tan grandes 
amarguras—no digas cosas tiernas, sino duras. 

A l cobrar dos m i l duros D o n Vicente,—murióse do 
repeute .—Si produce ese término fatal— esa suma cobrar, 
seré inmortal. 

Por ser af ic ionado a l sexo b e l l o , — s i n pelo se quedo 
D o n G i l Cabel lo .—Cuando se llega a enamorar un hom-
bre,—suele también comprometer su nombre. 

E n La Muerte'de Cisneros,-drama'de Manue l F e r ­
nandez - y González, nove l i s ta—que admirarán las 
edades ,—y poeta eminentísimo—á qu i en todo el m u n ­
do ap laude ,—representa e l S r . V i c o , — d e u n a manera 
admi rab l e ,—de l fz;ran fraile f ranc iscano—el magnífico 

i carácter.—Matilde, l a ^ r a n artista,—á qu i en nosupe ra 
n a d i e , — e n u n papel que no t i e n e — u n a i m p o r t a n c i a 
m u y g r a n d e , — a r r a n c a en c i en ocas iones—del público 
ai:! :>iisn unánime.—La señorita Mendoza ,—gran espe­
ranza del arte,—Interpreta b ien su corto—papel i n s i g -
• lüicante;— y el joven actor Cep i l l o—de un obispo t r a ­
buca i re—representa á m a r a v i l l a — e l pape l ; con lo cua l 
sale—el público m u y e o n t e n t o — d e ver d r a m a tan n o ­
table 

E n nuestro número 4 del d i a 21 de l pasado Enero 
hemos insertado u n párrafo referente a l censurable 
descuido en que se encuentra e l alcázar de l a A l h a m -
bra de < ¡ranada; y como pud iera suponerse equ i voca ­
damente que nos referíamos b ien á la comisión de mo ­
numentos históricos de l a p r o v in c i a ó á l a d i g n a per ­
sona que h a restaurado antes y conserva ahora bajo 
l a inspección desaque l l a , las preciosas marav i l l as de l 
arte árabe que s in n v a l en el m u n d o poseo nuestro 
país, nos apresuramos á rect i f icar el c i tado párrafo, 
ins is t iendo en nuestra excitación al Gobierno para 
que dedique fondos con que atender á cont inuar los 
trabajos de conservación que se h a n venido e j ecutan­
do desde más de tre inta años, mediante los cuales 
aque l art ista h a podido revelar muchas de las bellezas 
de l alcázar que estaban oscurec idas, y dado á todas l a 

j ex i s t enc ia y el carácter de los t iempos ant iguos . E n 
i' l a A l h a i n b r a n o puede in ter rumpirse esta clase de t r a ­

bajos s in correr el r iesgo de que se pierdan en u u p l a ­
zo más ó menos la rgo los interesantes objetos que e n ­
c ie r ra s u poético rec into. 

Ha muerto e l emperador— de l a C h i n a , un j o v e n c i -
to,—distinguido Señorito,—tan amante del amor ,—que 
era esposo de tres ch inas . —¡Emperador desgraciado! — 
¿Quién no se muere casado—con tres mujeres d iv inas? 
—¡Y a u n c r c i a que eran pocas!—Según varios paro-
ceres !—ha muerto de sus mujeres— y de unas v i rue las 
locas. 

Estos dias habrá ba i l es—en salones y teatros.— 
A b r i d e l ojo, muchachas ;—es tad alerta, casados;— 
madres, m u c h a vigilancia,—porqué h a y tunantes m u y 
la rgos—que aprovechan estos d i a s — p a r a m i l desagu i ­
sados.— ¡Qué de embustes y ment i ras ! —¡qué sorpresas 
y que engaños!—¡qué intenciones las de a l g u n o s ! — l o s 
de a l gunas , ¡qué pecados!—¡qué gasto de co lore te—y 
de perfumes insanos!—¡qué cenas! ¡qué ind iges t i o ­
nes!—¡qué tropezones! ¡qué chascos!—¡cuántas pe rd i ­
ces pasadas! —¡cuánto b is teck do caballo!—¡cuántas 
chuletas de porro! — ¡cuántas tostadas de abajo! 

A d ivert i rse , señoras,—pero con m u c h o cu idado ,— 
que el Ca rnava l tiene lances—que suelen dejar m a l ras ­
t ro ,—porque en estas noches sue len—andar m u y sue l ­
tos los d i ab l o s .—Y más no d i go , señoras,—porque no 
quiero asustaros. 

E l conocido escritor agronómico D. L u i s A l va r e z 
A l v i s t u r , acaba de p u b l i c a r u n l ibro m u y impor tante , 
tanto por e l método con que está escrito, como por las 
enseñanzas que encierra; titúlase Conferencias agríco­
las ó la ciencia agronómica al alcance de todos, y está l l a ­
mado á genera l i zarse y ser u n elemento necesario 
para los agr i cu l to res . 

¡Si será buena la obr i ta , cuando á nosotros mismos , 
que no somos labradores, nos lo l i a parecido! 

He sabido, lector, por buen conducto—quo hay 
muchos , que a l pasar por el v iaducto ,—que l l e va de 
Pa lac i o á las V i s t i l l a s , — s i les saca e l dolor de sus c a ­
s i l las ,—desde e l pre t i l se a r ro j an . . .—y ¡ay! de l m e n ­
guado á qu i en debajo co jan! 

L e c t o r pió y c lemente ,—si es que tienes mujer , n i ­
ños 6 nov i a ,—no pases por debajo de ese puente—quo 
se a d m i r a en l a cal le de Segov ia . 

L a Asociación de Ar t i s tas y Escr i to res ,—me h a n 
d i cho que se encuen t ra—en u n a de sus épocas me jo ­
r e s .—Por u n dur i t o se e n t r a , — y cada mes pagando 
cuat ro reales—tendremos u n socorro en nuestros m a ­
l e s . — Y s i después del m u n d o n o s marchamos—á nues ­
tros hijos no p e r j u d i c a m o s - c o n entierros n i l u t o s ,— 
ni otros muchos t r ibu tos .—Rose l l (D. Cayetano) ea 
pres idente—y además, en l a jun ta d i r ec t i va ,—en tanto 
que y o v i v a — n u n c a pin-do faltar l a buena gente . 

Conque , y o os ruego protejáis señores—á esa j u n t a 
de A r t i s t a s y Escr i tores . 

L a h i s t o r i a de l panteón—que proyectó B u i z Zorri­
l l a , — n u n c a v is ta marav i l l a—de nuestra revolución,— 
al término está tocando ,—pues , s i encuent ra c o y u n ­
tu ra .—por buscar su s e p u l t a r a . - los muertos se v a n 
marchando.—Rodríguez y V i l l a n u e v a , - fueron y a á 
• s a n Sebas t i an ,—y allí, en ' su bóveda, es tan—dando de 
paciencia prueba. — Y cuenta, la tradición,—que de 
tanto i r y v en i r ,—sus cuerpos, v o y a l decir,—están 
que d a n compasión. 

Por eso no marav i l l a ,—que exc lamen en el m is to -
r io—de su escondida capilla:—»; Dios mió, que a l Mi ­
n i s t e r i o — n u n c a v u e l v a R u i z Zorrilla!» 

E n mezqu ina papeleta—que misero fin d e n u n c i a ; — 
u n nuevo d iar io so a n u n c i a , - l l a m a d o La servilleta.— 
E n el la no marca e u a l - s e r a s u bello ideal.—nien c u ­
y a defensa es flcl;-pcro sé que s u p a p e l - v a a ser 
an t i -h emor ro i da l . 

I Mi'iiKM'.\ DB E L C A S C A B E L : C i d , núm. 4. (Recoleto*). 

A R E A L L A L I N E A . 

L O S N I Ñ O S . 
REVISTA l)K EDUCACION Y RECREO 

IIIUUÜDA 

POR D. C . FRONTAURA. 

Todos los padres de f am i l i a deben BUS-
cr ib i r á L o s K i S o s á sus hijos. 

U N AÑO EN MADRID 410 I ENTES. 
i> » EN provincial » 

POR SETS TNEÍCH t t Y RESPECTIVAMENTE. 

Dirigirse á la Administración, Ato-
cha, 59, bajo, Madrid. 

R E T R A T O 

D E S . M . A L F O N S O X I I . 

Magnífica lámina de g r a n tamaño 
prop ia para A y u n t a m i e n t o s , of ic inas, 
Co leg ios y otras Dependencias. C o n ob­
jeto de fac i l i tar su adquisición se ha 
fijado e l prec io módico de 20 reales y 16 
p a r a los suscritores de E L CASCABEL. 

Se vende #»la AéminislracUn, calle de 
Ajocha nuvt. ¿9. 

A N U N C I O S . 
Se r e c i b e n e n l a Administración : A t o c h a , núm. 5 9 , bajo . 

L A F U N E R A R I A . 
PRECIADOS. 70. 

DESPACHO D I A Y ^OCHE. 
Casa espec ia l para toda claso do 8er-

Tlcioa y construcción de efectos fúne­
bre * . D i l i g enc ias c i v i l e t y eclesiásti­
cas, embalsamamiento?, e x h u m a c i o ­
nes, t ras lados a prov inc ias y a l ex­
tranjero por cochos especíale* c o n s ­
t ru idos a l e fecto.—Suministrando** 
gratis toda t i i n di pormenorss, rogi-
mos al público nos eonsuit* antts Os 
adquirir ninjun compromiso. 

LA ALFONSINA 
P O L K A M A ' / U t K A P A R A P I A N O 

dedicada 
á S. M . e l Rey 1). Al fonso X I I . 

precio 8 reales. 
E d i t o r : D. An ton io R o m e r o . — M a ­

d r i d : Ca l l e de Prec iados , núm. 1. 

FLOKEI ARTIFICIALES 7 
Grande y variado surtido á precio 8 

económicos. Plaza de Matute núm. 2 
tienda. 

V A P O R E S CORKKOS 
DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA. 

ARiACION 1)K SKRVICIO ORSOB ABRIL DE 1873 
Linca trasatlántica i'uerto-IUco y Habana. 

S A L I D A S D E C A D I Z . . . . E l 30 de c a d a mes. 
1D E M D E S A N T A N D E R . ' . E l 15 de i d . 
I D E M D E L A CORÜNA. . . E l 1G de i d . ( e s ca l a . 

Linea del litoral en combinación con 
las salidas trasatlánticas. 

S a l i d a de B a r c e l o n a e l 29, p a r a V a l e n c i a , 
A l i c a n t e , Cádiz, Coruña y S a n t a n d e r ; y de S a n ­
tander H 18 p a r a C o r a n a , Cádiz y B a r c e l o n a . 

A G E N T E S . Cádiz, A . López y compañía.— 
B a r c e l o n a , D. R i p o l y compañía. — S a n t a n d e r , 
Pérez y García. —Coruña, E . De G u a r d a . — V a ­
l e n c i a , D a r t y compañía .—Al icante , Kaes h e r ­
m a n o s y compañía.—Madrid , Julián Mor «no , 

A R E A L L A L I N E A . 

BARAJITA AMOROSA ^ 
pon 

H>OJ>3" J U A N T E 3 N T O F t I O 

dedicada á LOS enamorados. 

Solamento cuesta 2 reales esta b o ­
n i t a baraja, con l a que los enamorados 
pueden d ir i j i rse pregúntala y respuestas 
m u y t i e r n a s . — Administración de E L 
CASCABEL, A t o cha 59. 

HUJEKKS DEL EVANGELIO 
CANTOS RELIGIOSOS 

escritos por el malogrado 
L A R M I G 

Segunda edición vuincntada con e l 
precioso canto 

LA HIJA DE JA1R0 
Obrarecomendada por la censura ecle­

siástica. 
Se vende á 4 rs. para toda España en 

la Administración de E L CASCABKL, A t o ­
c h a , «59, bajo 

I. 


